
El emparejamiento selectivo (assortative mating) se define co-
mo la unión en algún rasgo humano de pares de individuos más se-
mejantes de lo que cabe esperar por azar. La tendencia a empare-
jarse selectivamente y los cambios experimentados en una deter-
minada población con respecto a esta tendencia, se han relaciona-
do con varios fenómenos (Buss, 1984; Flynn, 1999; Heath et al.,
1985; Heath, Eaves, Nance, & Corey, 1987; Herrnstein & Murray,
1994; Jensen, 1978; Mare, 1991; Mascie-Taylor, 1989; Mascie-
Taylor & Vandenberg, 1988; Qian & Preston, 1993; Spuhler, 1968;
Vandenberg, 1972; Watkins & Meredith, 1981).

Uno de los fenómenos más discutidos corresponde a la in-
fluencia de la tendencia a emparejarse selectivamente sobre la es-
tructura social y genética de una determinada población. Cuando

existe emparejamiento selectivo se observan, entre otros, los si-
guientes efectos en la población: un incremento de la heredabi-
lidad asociada a rasgos humanos tales como la inteligencia, un au-
mento de la semejanza entre los hermanos de una misma familia,
un incremento de las diferencias genéticas que en promedio sepa-
ran a las familias y un aumento de la estratificación social, es de-
cir, de la distancia que separa a las capas sociales (Flynn, 1999;
Heath et al., 1987; Herrnstein & Murray, 1994; Jensen, 1978; Mas-
cie-Taylor, 1989; Qian & Preston, 1993).

Lykken & Tellegen (1993) han descrito algunos modelos sobre
las tendencias de emparejamiento selectivo. Según el modelo de la
semejanza, un individuo elige como pareja a alguien semejante a
él en rasgos como la inteligencia, la personalidad, los intereses o
los valores. La correlación entre esposos refleja la intensidad de la
semejanza. La correlación en estatura y en el color de los ojos es
de +.25 (Spuhler, 1968), en atracción física está entre +.38 y +.52
(White, 1980), en los rasgos de personalidad la correlación oscila
entre -.23 y +.47, con un valor medio de +.15 (Buss, 1984), en va-
lores personales la correlación varía entre +.20 y +.58 (Caspi, Her-
bener & Ozer, 1992). Por lo que se refiere a la inteligencia, Bou-
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chard & McGue (1981) han calculado una correlación entre espo-
sos en CI de +.37. Plomin, DeFries & Roberts (1977) han obser-
vado una correlación de +.46 en los logros educativos de los
miembros de la pareja. En suma, según las evidencias disponibles,
existe una semejanza entre los miembros de la pareja en variables
antropométricas, en rasgos de personalidad, en valores, en rendi-
miento académico y en inteligencia.

Un modelo alternativo al de la semejanza es el de «los opues-
tos se atraen». Sin embargo, puesto que existe una correlación en
las variables enumeradas, este modelo no puede ser correcto. Ob-
sérvese, en cualquier caso, que los valores de correlación para los
rasgos de la personalidad oscilan entre valores negativos (que
apoyarían el modelo de la atracción entre opuestos) y valores po-
sitivos (que apoyarían el modelo de la semejanza).

Lykken & Tellegen (1993) propusieron un modelo alternativo
al de la semejanza y al de los opuestos se atraen: el modelo idio-
gráfico. Según este nuevo modelo, cada individuo posee una serie
de criterios personales para elegir pareja. Un modo de contrastar
empíricamente la verosimilitud de este modelo consiste en com-
parar a las esposas de gemelos monocigóticos (MZ) y de gemelos
dicigóticos (DZ), para intentar comprobar si las esposas de los MZ
se parecen más entre sí que las esposas de los DZ. Se supone que
el modelo idiográfico será más semejante para los MZ que para los
DZ, lo que conllevará la elección de parejas más semejantes en el
primer caso que en el segundo. Lykken & Tellegen (1993) pusie-
ron a prueba esta hipótesis, con resultados negativos. En la in-
mensa mayoría de los 74 rasgos de personalidad (no intelectuales)
considerados en su estudio, no se observó el efecto predicho.

En nuestro país no existe ningún estudio empírico sobre las ten-
dencias de emparejamiento selectivo. En este artículo presentamos
los datos recogidos sobre 342 parejas adultas españolas de un am-
plio rango de edad y nivel educativo. Se mide la inteligencia, la
dureza de carácter, la extraversión y la inestabilidad emocional de
los miembros de cada una de las parejas.

Método

Participantes

342 parejas participaron en el estudio, es decir, un total de 684
personas. La media de edad de los varones fue de 51.3 años (DT
= 6.17, Moda = 55, rango de edad entre 34 y 77 años) y la media
de edad de las mujeres fue de 48.39 años (DT = 5.45, Moda = 46,
rango de edad entre 36 y 71). Un 43.8% de los participantes pose-
ía un nivel de estudios primario, un 23.1% poseía un nivel de es-
tudios secundario, un 13.6% poseía estudios técnicos y un 17.4%
poseía estudios universitarios; se perdió el dato sobre el nivel de
estudios del 2.1% de los participantes. Los participantes tenían su
residencia habitual en zonas urbanas de las Comunidades de Ma-
drid y de Cataluña.

Medidas y procedimiento

La medida de inteligencia se obtuvo a través del test TIG-2
(TEA, 1984). El índice de consistencia interna del TIG-2 es de .91.
Las medidas de dureza de carácter (P), extraversión (E) e inesta-
bilidad emocional (N) se obtuvieron a través del EPQ-R de Ey-
senck, Eysenck & Barrett (adaptación española de Aguilar, Tous
& Andrés-Pueyo, 1990). La consistencia interna de las escalas del
EPQ-R es la siguiente: P = .87, E = .86 y N = .92.

Los tests de inteligencia y personalidad fueron aplicados por
estudiantes de Psicología entrenados a tal efecto, ateniéndose es-
trictamente a las instrucciones contempladas en los correspon-
dientes manuales.

Análisis

En primer lugar, se calculan las correlaciones en inteligencia
(TIG-2), dureza de carácter (P), extraversión (E) e inestabilidad
emocional (N).

En segundo lugar, puesto que es posible que la eventual corre-
lación en inteligencia se deba a que los miembros de la pareja po-
seen un nivel de estudios similar, se calcula la correlación parcial
en inteligencia controlando el efecto de la semejanza en nivel de
estudios entre los miembros de la pareja.

Finalmente, se  divide a  la muestra  en dos grupos: parejas
con 50 años de edad o más (moda  para el varón = 55 años y
moda  para  la mujer  = 50 años; rango de edad entre 50 y 73
años) y parejas con 48 años de edad o menos (moda para el va-
rón y para  la mujer  = 46 años; rango de edad entre 36 y 48
años). El grupo de más edad resultante incluye  95 parejas,
mientras que el grupo de menos edad inc luye 91 parejas. Te-
niendo en cuenta el valor de la moda de edad, ambos grupos de
parejas están separados en promedio por casi 10 años. Esta se-
paración permite contrasta r un incremento o una reducción de
las posibles tendencias de emparejamiento selec tivo en parejas
de  menos edad. Un valor de corre lación mayor en las parejas
más jóvenes indicaría un incremento de la tendencia a empa-
rejarse selectivamente , mientras que un valor  de correlación
menor en las parejas más jóvenes indicaría una reducc ión de
esa tendencia.

Resultados

Los estadísticos descriptivos correspondientes a los miembros
de las parejas en inteligencia, dureza de carácter, extraversión e
inestabilidad emocional, se muestran en la Tabla 1.

En la Tabla 2 se presentan los valores de correlación corres-
pondientes a la inteligencia, la dureza de carácter, la extraversión
y la inestabilidad emocional.

Las correlaciones son significativas para la inteligencia y la du-
reza de carácter. Las personas más inteligentes propenden a empa-
rejarse con las más inteligentes y las personas más duras de carác-
ter propenden a emparejarse con las más duras de carácter. En
cualquier caso, nótese que la tendencia es casi tres veces mayor
para la inteligencia que para la dureza de carácter.
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Tabla 1
Estadísticos descriptivos correspondientes a los varones y mujeres de la

muestra analizada

Medida Media DT Asimetría Curtosis

TIG-2 varón 19,6316 7,7053 -,218 -,108
TIG-2 mujer 18,5322 7,3654 -,051 -,351
Dureza varón 6,0029 2,9892 1,012 2,693
Dureza mujer 5,8977 2,7514 ,776 1,654
Extraversión varón 10,7982 4,5253 -,159 -,514
Extraversión mujer 11,4474 3,6977 -,298 -,348
Inestabilidad varón 9,0468 4,8512 ,485 -,097
Inestabilidad mujer 11,1023 5,0480 ,226 -,501



Es posible, no obstante, que la correlación en inteligencia ven-
ga explicada por el nivel de estudios, puesto que la correlación de
Spearman para el nivel de estudios es de +.525 (p <.000). Es de-
cir, existe emparejamiento selectivo según el nivel de estudios. Sin
embargo, la correlación parcial en inteligencia controlando el ni-
vel de estudios es +.549 (p<.000). Puede afirmarse, por tanto, que
la semejanza en inteligencia entre los miembros de la pareja es ge-
nuina.

Las correlaciones correspondientes a los dos grupos de edad en
los que se divide la muestra de parejas se presentan en la Tabla 3.

Se observa un incremento en dureza de carácter, una reducción
en extraversión, ningún cambio en inestabilidad emocional y una
reducción en inteligencia. La tendencia a emparejarse selectiva-
mente en inteligencia parece reducirse en las parejas más jóvenes,
mientras que la ausencia general de la tendencia a emparejarse se-
gún dureza, extraversión e inestabilidad se mantiene indepen-
dientemente de la edad de las parejas.

La correlación parcial en inteligencia controlando la semejanza
en nivel de estudios para las parejas mayores es de +.578 (p<.000),
mientras que para las parejas más jóvenes es de +.495 (p<.000).
Por tanto, cuando se controla el nivel de estudios al calcular la se-
mejanza en inteligencia, la tendencia se mantiene: en las parejas
más jóvenes existe una propensión algo menos marcada a empa-
rejarse selectivamente en inteligencia.

Discusión

La semejanza en inteligencia en la muestra de parejas analiza-
da es algo mayor que la observada en promedio en los estudios
efectuados en otros países (Bouchard & McGue, 1981): +.492
frente a +.37. Además, la semejanza observada en inteligencia no
se puede atribuir a la semejanza en nivel de estudios. Se puede
afirmar, por tanto, que existe una tendencia a emparejarse según el
parecido intelectual. Si se tiene en cuenta que existe una impor-
tante variedad en nivel de estudios y en edad en la muestra anali-
zada, entonces se puede afirmar tentativamente que este resultado
puede ser generalizable a la población española. Esta conclusión

no significa, no obstante, que no sea necesario replicar los resulta-
dos con otras muestras.

La tendencia a emparejarse selectivamente según la variable in-
teligencia implica una semejanza entre los miembros de la pareja
en las facetas que definen el concepto de inteligencia, es decir, la
aptitud para razonar, planificar, resolver problemas, pensar de mo-
do abstracto, comprender ideas complejas, aprender con rapidez y
aprender a partir de la experiencia. Es decir, existe semejanza en-
tre los miembros de la pareja en la capacidad para comprender el
ambiente (Andrés-Pueyo, 1997; Andrés-Pueyo & Colom, 1998;
Colom, 1998, 2000; Colom & Andrés-Pueyo, 1999; Juan-Espino-
sa, 1997).

Un resultado especialmente revelador se ha observado al com-
parar parejas de distintas edades. Las parejas comparadas están se-
paradas en promedio por diez años. Se trataba de comprobar si la
tendencia a emparejarse selectivamente en inteligencia había ex-
perimentando una tendencia hacia arriba o hacia abajo. En el estu-
dio se observa una ligera reducción de la tendencia a emparejarse
selectivamente por la variable inteligencia. Este resultado posee
algunas implicaciones que merece la pena señalar, aunque desde
luego deben considerarse tentativas.

El emparejamiento selectivo produce una mayor semejanza de
la que cabría esperar si los emparejamientos fuesen aleatorios, tan-
to entre padres e hijos como entre los hermanos de una misma fa-
milia. El efecto global es un incremento de las diferencias genéti-
cas que separan a las familias (Jensen, 1998; Mascie-Taylor, 1989;
Mascie-Taylor & Vandenberg, 1988; Watkins & Meredith, 1981).
Por tanto, los cambios en las tendencias a emparejarse selectiva-
mente que se observen en una población probablemente influirán
en su estructura genética. Veamos un ejemplo ilustrativo adaptado
de Willerman (1979): consideremos una población de cuatro indi-
viduos cuyos respectivos CI son 80, 90, 110 y 120. Supongamos
que el CI medio de la descendencia de cualquiera de estos pares de
personas es la media de sus respectivos CI. Supongamos que cada
una de estas personas se empareja con todas las demás, de modo
que tenemos seis posibles emparejamientos. El CI medio de los
seis niños será de 100, que es el promedio del CI de los padres, el
rango irá desde 85 a 115 y la diferencia media entre los niños se-
rá de 15 puntos de CI. Ahora restrinjamos los posibles empareja-
mientos, de modo que solamente se emparejen las dos personas de
menor CI y las dos personas de mayor CI. Una vez más, el CI me-
dio de la descendencia será de 100, el rango irá también desde 85
a 115, pero la diferencia media será de 30 puntos de CI.

El fenómeno del emparejamiento selectivo en inteligencia ha
sido empleado por algunos autores para apoyar la presencia de un
aumento tanto de la estratificación social como de la heredabi-
lidad, como consecuencia del incremento de las diferencias gené-
ticas que en promedio separan a las familias (Herrnstein & Mu-
rray, 1994). Johnson, Nagoshi & Ahern (1987) mantuvieron que
en los años 80 se produjo una reducción del emparejamiento en in-
teligencia. Sin embargo, en otros casos se ha informado de ten-
dencias contrarias (Heath et al., 1987). Según Herrnstein & Mu-
rray (1994) el emparejamiento ha aumentado en los últimos años
en los Estados Unidos. Mare (1991) observó también un incre-
mento del emparejamiento por la variable educación entre 1940 y
1987 (Qian & Preston, 1993). Esta tendencia se ha interpretado co-
mo una consecuencia del movimiento de liberación de la mujer,
que ha permitido su acceso a lugares educativos y ocupacionales
en los que ha aumentado la probabilidad de tener contactos con
«iguales». Antes de este movimiento, los emparejamientos tenían
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Tabla 2
Valores de correlación para los rasgos evaluados en la muestra total

Rasgos evaluados Valores de correlación

Inteligencia +.492**
Dureza de carácter (Psicoticismo) +.198**
Extraversión -.007
Inestabilidad emocional (Neuroticismo) +.068

(** p < .01)

Tabla 3
Valores de correlación para parejas de más edad y de menos edad

Rasgos / Edad Parejas de más edad Parejas de menos edad

Inteligencia +.590** +.505**
Dureza de carácter +.109 +.179
Extraversión -.202* -.063
Inestabilidad emocional +.08 -.050

(** p < .01; * p < .05)



más que ver con contactos en vecindarios, es decir, con semejan-
zas en nivel socioeconómico. Pero esta situación ha cambiado en
los últimos años, al menos en los Estados Unidos, según la inter-
pretación de Herrnstein & Murray (1994).

Los resultados encontrados en el presente estudio indican que,
en la muestra analizada, el emparejamiento selectivo en inteligen-
cia ha experimentado una ligera reducción. Esta tendencia debería
contribuir a los siguientes efectos: a) los hermanos deberían ser
menos semejantes en las familias de padres más jóvenes, b) debe-
ría reducirse la semejanza entre padres e hijos en las familias más
jóvenes, c) deberían haberse reducido las diferencias genéticas que
en promedio separan a las familias más jóvenes, d) la estratifica-
ción social debería ser menos acusada y e) la heredabilidad de la
inteligencia debería haberse reducido.

Estas conclusiones generales con respecto a la inteligencia irí-
an en contra de las tendencias apuntadas en los Estados Unidos por
Herrnstein y Murray (1994). Más bien, estarían de acuerdo con los
análisis efectuados por Flynn (1999) que son indicativos de que no
se ha producido un incremento en estratificación social. En Espa-
ña, por tanto, la estratificación social tendería a ser menos acusa-
da en las familias más jóvenes.

Con respecto a la personalidad, las conclusiones generales que
se pueden extraer son las siguientes. La persona dura de carácter
es agresiva, fría, egocéntrica, impersonal, impulsiva y antisocial.
La persona extravertida es sociable, vital, activa, buscadora de
sensaciones, despreocupada y dominante. Finalmente, la persona
emocionalmente inestable es ansiosa, depresiva, con baja autoes-
tima, tensa, irracional, tímida, triste y emotiva (Andrés-Pueyo,
1997; Colom, 1995, 1998; Eysenck & Eysenck, 1985). Los resul-

tados del presente estudio sugieren que las facetas señaladas de la
dureza de carácter, de la extraversión y de la inestabilidad emo-
cional no resultan especialmente relevantes en la tendencia a em-
parejarse selectivamente. No existe una tendencia a emparejarse
selectivamente por la semejanza en dureza, extraversión o inesta-
bilidad, así como tampoco una tendencia a emparejarse cuando los
miembros de la pareja se complementan (los opuestos se atraen).
Aunque existen regularidades en qué tipo de cosas eligen las per-
sonas, la elección de pareja según una eventual semejanza en per-
sonalidad parece constituir una excepción.

En suma, el presente estudio observa una tendencia a empare-
jarse selectivamente por el parecido en inteligencia, pero rasgos
básicos de la personalidad como la dureza de carácter, la extraver-
sión o la inestabilidad emocional no parecen desempeñar un papel
relevante en la elección de pareja. Por otro lado, los cambios en las
tendencias a emparejarse selectivamente conforme a la semejanza
en inteligencia se han relacionado usualmente con los patrones de
estratificación social. Los datos descritos en este estudio se con-
traponen al incremento de estratificación social sugerido por
Herrnstein & Murray (1994) para los Estados Unidos. En la mues-
tra analizada se observa precisamente una tendencia contraria,
aunque ligera. Este hallazgo supone una llamada de precaución
frente a las generalizaciones con respecto a fenómenos que pueden
variar sustancialmente de un contexto cultural a otro.
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